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			NOTA EDITORIAL

			Selección BdB es un sello editorial que no tiene fronteras, por eso, en esta novela, que está escrita por una autora latina, en este caso mexicana, es posible que te encuentres con términos o expresiones que puedan resultarte desconocidos.

			Lo que queremos destacar de esta manera es la diversidad y riqueza que existe en el habla hispana.

			Esperamos que puedas darle una oportunidad. Y ante la duda, el Diccionario de la Real Academia Española siempre está disponible para consultas.

		

	
		
			CAPITULO 1

			Aunque nadie lo comentaba abiertamente, en la oficina se respiraba un ambiente de tensión por la urgente necesidad de elegir al nuevo presidente de Grupo Roselli.

			Marco lo sabía mejor que nadie, y era también él quien sentía el mayor apremio.

			Había empezado desde abajo en la empresa fundada por su padre y sus tíos, y una de sus mayores ambiciones era llegar a ser el presidente de la misma. Su deseo no se basaba en la sed de poder, que ya tenía bastante como uno de los principales accionistas y miembro de la mesa directiva, sino en la necesidad de preservar el liderazgo de la familia Roselli en los asuntos de la compañía.

			Hasta entonces había sido una tradición que un miembro de la familia Roselli estuviera al frente de la compañía, pero, ahora que su tío Tony había tenido que dejar la presidencia por motivos de salud, la prevalencia de los fundadores como líderes del grupo estaba en riesgo.

			Marco siempre había mostrado grandes aptitudes para los negocios, una gran intuición para detectar las oportunidades, así como un gran sentido práctico, además de que combinaba juventud con experiencia y un gran empuje para llevar a la compañía a nuevos niveles.

			Sin embargo, un obstáculo bastante serio se interponía en sus planes de ser el nuevo presidente: el consejo directivo había elaborado un documento con una serie de requisitos que los aspirantes tenían que cumplir, y uno de los principales era que debían ser casados y tener un hogar estable.

			Marco estaba más que lejos de poder cumplir con ese requerimiento: no tenía novia, aunque sí tenía muchas amigas con quienes salir a divertirse, y con algunas de ellas había sostenido en algún momento cortos romances que terminaban en amistades sin mayor compromiso.

			Esta situación le venía preocupando desde hacía varias semanas; claro que había considerado alguna vez la posibilidad de casarse, si es que encontraba una chica inteligente, generosa y divertida, entre otras cosas, que lograra emocionarlo, que consiguiera enamorarlo. Todas las chicas que conocía eran muy guapas y alegres, pero ninguna había logrado conquistarlo realmente. Se le había pasado por la mente la idea de contraer matrimonio solo para cumplir con el requisito del consejo, pero aquello le parecía absurdo.

			Después de una larguísima y aburrida junta con el consejo directivo, donde, por cierto, uno de los temas a tratar había sido la elección, llegó a su oficina con un semblante sombrío. Su mente estaba ocupada en su grave dilema.

			Al verlo en ese estado, Alma, su secretaria, se preocupó también. Ella conocía la situación y sabía que si Marco quería la presidencia tenía que conseguir rápidamente una esposa. Nunca lo había visto tan atribulado como en ese momento, y en ese preciso instante se le ocurrió una gran idea.

			Tocó a la puerta de la oficina de Marco y esperó a que este respondiera. La invitó a entrar, pero inmediatamente le dijo:

			—Hoy no voy a atender ningún asunto, Alma. Me iré a mi casa y trataré de descansar, así que voy a pedirte que te hagas cargo de todo, solo por hoy.

			—Está bien, pero antes de que te vayas tengo que hablarte de algo importante.

			—Por favor, Alma, en este momento no estoy para nada, tengo muchas cosas en qué pensar y tú sabes que las cosas no van bien para mí. No entiendo por qué precisamente ahora el consejo directivo tuvo que imponer esa estúpida norma…

			—Déjame explicarte, por favor —lo interrumpió Alma—. Se me acaba de ocurrir una idea que podría sacarte del apuro en que te encuentras, pero tenemos que darnos prisa.

			Marco estaba repantigado en la silla de cualquier modo, y cuando Alma logró captar su atención se acomodó mejor para escuchar su idea, aunque no esperaba mucho, pues sabía que la situación era complicada.

			—Te escucho.

			—¿Recuerdas a mi amiga Claudia, la de la florería?

			—Sí —respondió él con exasperación— la recuerdo, pero no entiendo qué…

			—Escúchame, por favor, déjame terminar —bajó la voz hasta convertirla en un susurro—. Mira, Claudia está pasando en este momento por grandes dificultades económicas, y tú necesitas una «novia» o más bien, una «esposa». Así que se me acaba de ocurrir que tal vez ella y tú podrían llegar a un arreglo: ella puede hacerse pasar por tu esposa, claro, todo de forma legal, y tú podrías pagarle. Claro que todo sería confidencial, y ustedes se presentarían ante el consejo directivo como «la pareja del año». ¿Qué te parece?

			El rostro de Marco reflejaba un desconcierto enorme: no sabía si la idea de Alma era un verdadero disparate o una genialidad, y su cerebro todavía lo estaba procesando.

			—No negaré que tu idea es «buena», si podemos llamarla así, pero hay dos inconvenientes, Alma: primero, tenemos muy poco tiempo, y segundo, tú sabes que Claudia y yo no nos llevamos nada bien.

			Alma suspiró.

			—Sí, ya sé que ustedes se odian, pero precisamente por eso es que esto podría funcionar.

			—No te entiendo.

			—¡Ay, ustedes los hombres no entienden nada! Mira, si tú trataras de hacer esto con cualquiera de tus amiguitas, seguramente te meterías en un gran problema porque es muy probable que la elegida trate de sacar ventaja de la situación, ya sea que quiera mucho dinero, que te chantajee o simplemente que piense que la cosa va en serio y quiera que el matrimonio sea algo real y no solamente una fachada. Con Claudia no correrías ese riesgo porque ella no está enamorada de ti y ni siquiera se siente atraída por ti; además, es una persona íntegra, yo respondo por su honestidad, y te aseguro que podrás confiar en su discreción y en que no tratará de sacar ventaja de la situación.

			Marco la miró complacido, a su pesar.

			—Veo que ya pensaste en todo. Yo también había considerado lo inconveniente de elegir a cualquiera de mis amigas para tratar de salvar la situación, pero tampoco creo que con tu amiga Claudia funcione.

			—Los dos están en problemas, así que pensé en el modo de ayudarlos a ambos.

			—Bien, suponiendo que yo acepte, ¿cómo haremos para proponerle el plan a Claudia? Además, ni siquiera creo que ella acepte. Sabes que me odia.

			—Yo la llamaré en este mismo momento y te concertaré una cita con ella.

			—Dile que venga en una hora.

			—No, Marco, tiene que ser un lugar neutral y, sobre todo, donde nadie los vea y no sospechen. Nunca te han visto con ella y sería muy raro que ella viniera aquí de repente y después resulte que están comprometidos en matrimonio. Esto tenemos que planearlo muy bien, así que, si Claudia acepta, diremos que ustedes llevan varias semanas saliendo juntos, pero habían mantenido un bajo perfil para no generar expectativas y para ver cómo avanzaba la relación.

			Marco soltó una gran carcajada al escuchar hablar a su secretaria y amiga con tanto entusiasmo.

			—Eres sorprendente, Alma, de verdad, ya pensaste en todo. Si no fuera por Álex y porque eres mi amiga, te besaría.

			Ella se sonrojó.

			—Todo sea por los amigos. Voy a llamar a Claudia y te aviso, ¿de acuerdo?

			—De acuerdo.

			Tan pronto salió de la oficina de Marco, tomó el teléfono y marcó el número de Claudia, no sin antes cerciorarse de que no había nadie cerca.

			—Claudia, soy Alma. Escucha, tengo que hablarte de algo muy importante, tenemos un plan que proponerte, algo que realmente te conviene.

			—¿Tenemos? ¿Quién, de qué se trata?

			—No puedo decírtelo por teléfono, es algo complicado y serio también, pero te aseguro que te conviene.

			—Si quieres, podemos vernos esta tarde y me explicas de qué se trata todo este asunto.

			—Me parece muy bien. Te invito a comer y ahí te explico mi plan, ¿de acuerdo?

			—¿Tu plan? ¡Vaya! Esto está empezando a preocuparme: cuando a ti se te ocurre un plan, es en grande.

			—No tienes idea de cuánto. Te veré en dos horas, yo paso por ti.

			Alma entró a la oficina de Marco para comunicarle el resultado de sus primeras gestiones, mientras Claudia, sentada frente al mostrador de la florería, trataba de imaginarse cuál sería la propuesta de su amiga, sin atinar a dar siquiera con una respuesta relativamente cercana a la realidad.

			Alma llegó puntual a la florería, y decidieron ir a comer a casa de la primera para tener privacidad y poder hablar tranquilamente.

			Mientras ambas servían la comida china que habían comprado, Claudia atacó:

			—Bien, ahora sí, dime cuál es esa propuesta que tanto me conviene.

			Alma le explicó con lujo de detalles cuál era la situación en que se encontraba Marco. Al principio no tenía la menor idea de cómo eso podía afectarle a ella, pero rápidamente su amiga le aclaró el panorama.

			—Mi propuesta es que Marco y tú se casen; así, él podrá presentarse como un hombre de hogar ante el consejo, y obviamente él te pagaría una buena suma por hacerle este favor. Claro que todo tendría que ser en la más absoluta confidencialidad, y tú no podrás revelar que se trata de un simple trato de negocios.

			Claudia estaba anonadada; sus ojos verdes revelaban una sorpresa sin límites mientras miraba a su amiga como si fuera una completa desconocida.

			—¿Cómo fue que se te ocurrió esto? Es descabellado, Alma, ¡por favor! Fingir que somos un matrimonio, solo para que él pueda ser nombrado presidente. Además, ¿por quién me tomas? Es cierto que estoy pasando por una situación muy difícil, pero no podría casarme por dinero…

			—Claudia, por favor, escúchame. Ustedes podrían estar casados por un año, presentarse ante la sociedad como si fueran un matrimonio de verdad, aunque ni siquiera tendrían que tener intimidad, Marco sabe que tú lo detestas.

			—¡Exacto! Tú sabes lo que opino de él, no es más que un libertino, un junior egoísta y engreído que solo piensa en divertirse. ¿Crees que podría asistir a reuniones y fingir que me agrada? Tu plan es una verdadera locura.

			—¿Por qué? Él necesita una esposa y tú necesitas dinero, ambos obtendrían lo que requieren y resolverían sus problemas.

			—Suponiendo que acepto, ¿cuánto va a pagarme? ¿Tendré que irme a vivir a su casa? ¿Cómo será nuestra convivencia?

			—Te complicas demasiado la existencia, velo desde el punto de vista práctico— Alma suspiró, cansada de tratar de convencer a su amiga—. Solo te pido que hables con él, y si no te convence, no lo haces… Pero esto podría salvar la florería y ayudar a tu papá, Claudia.

			Claudia la miró, dudosa, durante varios segundos, hasta que finalmente se decidió.

			—Está bien, hablaré con Marco, solo para darte gusto, pero tu plan es una verdadera locura.

			—Estás en todo tu derecho de pensar eso —concedió Alma, extendiendo los brazos para dar por finalizado el debate.

			Antes de terminar de comer llamó a Marco y le dijo que Claudia había aceptado hablar con él esa misma tarde. Alma les propuso que se vieran ahí mismo, en su casa, a lo que Marco accedió, y cuarenta y cinco minutos más tarde ya estaba en la puerta.

			Alma lo recibió con gran expectación, y sin poder adelantarle nada, solamente le dijo en voz baja:

			—Habla con ella, y por favor, sé amable, trata de convencerla.

			Marco pasó a la sala y vio a Claudia sentada en la barra de la cocina; la luz de media tarde entraba por la ventana con todo su esplendor y hacía que el cabello rojo de Claudia soltara hermosos destellos de fuego. Ella se dio la vuelta en el banco y lo miró con seriedad.

			—Hola —la saludó Marco, tratando de parecer casual.

			—Hola. —Ella le devolvió el saludo con frialdad.

			—¿Cómo estás? —le preguntó Marco, tratando de romper el hielo, aunque sintiéndose sumamente incómodo.

			—Estoy bien, aunque un tanto sorprendida por la propuesta de Alma.

			Marco la miró y, tratando de aliviar la tensión, metió las manos en los bolsillos del pantalón.

			—Sí, suena un tanto alocada, ¿verdad?

			Claudia iba a replicar algo, pero Marco se adelantó.

			—Sin embargo, creo que al final de cuentas es algo práctico y beneficioso para ambos.

			—Pues yo tengo mis dudas.

			—Estoy seguro de que sí —replicó él en un tono que, más que irónico, resultó enigmático.

			No dijo nada más, pero se quedó mirando a la amiga de su secretaria, como esperando que expusiera esas dudas de las que hablaba.

			Ella se revolvió incómoda en su asiento; nunca le había agradado el jefe de su amiga, y —jamás se habría atrevido a reconocerlo— le molestaba sobremanera que fuera tan atractivo.

			—Si yo aceptara este trato, tendrías que cumplir con ciertas condiciones que, estoy segura, te serían muy difíciles.

			—¿Ah, sí? ¿Como cuáles? —preguntó, tratando de ocultar su molestia por la presunción de Claudia.

			—Mientras estuviéramos en esa farsa no podrías ver a tus amiguitas pues, aunque nuestro matrimonio estaría arreglado, tendrías que darme mi lugar como tu esposa. No me gustaría ser el hazmerreír de la «alta sociedad».

			—De hecho, aunque no fuera esa una de tus condiciones, tendría que hacerlo, ya que la idea es presentarme ante el consejo directivo como un honorable hombre de hogar.

			Claudia se sintió algo nerviosa: esperaba más resistencia de parte de Marco, pero seguramente él deseaba más que cualquier cosa obtener la presidencia de Grupo Roselli, y estaba dispuesto a cualquier cosa para conseguirlo.

			—¿Alguna otra condición que quieras imponer?

			—Sí. Las demostraciones de afecto deben ser muy reservadas y limitarse a tomarnos de la mano y besos en la mejilla. Nada de extralimitaciones ni de intimidad —Y al decir esto Claudia miró de reojo a Alma, sin poder evitar ponerse roja como amapola.

			—De acuerdo. ¿Algo más?

			—Por el momento, no —dijo ella, nerviosa.

			—Bien, ahora es mi turno. Aunque las demostraciones de afecto sean muy reservadas, tendremos que aparentar que realmente sentimos algo el uno por el otro, ya que el consejo me estará observando muy de cerca. Y no podrás revelarle a nadie nada sobre este convenio.

			—Está bien. —Claudia parecía tranquila, pero los nervios la carcomían, preguntándose qué era lo que estaba haciendo.

			Marco tomó aire, igualmente tenso; ponerse de acuerdo con la estirada amiga de su secretaria le estaba resultando más difícil que negociar con los socios de la empresa

			—Bien, ahora solo falta proponerte una cifra para cerrar el trato.

			Aquello no podía sonar más frío y Claudia, que había impuesto esas condiciones esperando desanimarlo, pues no estaba en absoluto convencida de llevar a cabo ese plan, decidió jugar una última carta.

			—¿Qué te parece quinientos mil pesos? —dijo él.

			Claudia lo miró profundamente, tratando de escudriñar en sus ojos azules.

			—¿Quinientos mil pesos por ayudarte a conseguir la presidencia de tu empresa? ¿No te parece poco?

			—¿Cuánto quieres?

			—¿Qué tal tres millones?

			Marco miró a Alma; en realidad no esperaba aquello. Él podía pagarle esa cifra sin ningún problema, pero no estaba preparado para que Claudia atacara de ese modo.

			Alma se encogió de hombros, un tanto avergonzada.

			—Muy bien, serán tres millones. Pero entiéndelo, será un pago único.

			Claudia esperaba que su supuesta ambición lo desanimara, pero tampoco quería parecer una arpía, así que replicó:

			—Te aseguró que no te pediré un solo centavo más.

			—Eso espero. Tengo que irme, envía el número de cuenta a Alma para que ella misma haga la transacción mañana. Creo que es conveniente dejarnos ver en público lo más pronto posible, así que esta noche pasaré por ti para que vayamos a cenar. Te veré en unas horas —Y salió precipitadamente sin darle tiempo a Claudia de replicar nada.

			El rostro de la pelirroja era un poema; todavía no entendía lo que acababa de pasar. ¿Iba a casarse? Sí, iba a casarse con un hombre que, aunque físicamente muy atractivo, le resultaba desagradable como persona, e iba a hacerlo por dinero. No podía creerlo. De pronto se sintió sucia. Además, la forma tan arrogante como él le había dicho que pasaría por ella en la noche, sin siquiera pedirle su opinión, le resultaba de lo más chocante.

			—¿Qué es lo que acabo de hacer? —dijo para sí misma.

			—Exactamente eso es lo que yo me pregunto: ¿qué es lo que acabas de hacer? —replicó Alma, molesta.

			Claudia la miró extrañada.

			—¿A qué te refieres?

			—¿Tres millones? ¿En qué estabas pensando? Eso es mucho más de lo que te ofreció.

			—¿Y por qué te molesta tanto? Yo solamente negocié; él necesita mi ayuda, yo necesito el dinero…

			—Claudia, yo le dije a Marco que eres de fiar, y que no le pedirías más dinero, le dije que respondo por tu integridad. ¡Por eso aceptó proponerte esto a ti!

			Claudia no atinaba a explicar su desconcierto.

			—Yo creí que si le pedía una cantidad mucho mayor a lo que estaba ofreciendo se arrepentiría del trato y diría que no, esa era mi intención. ¡Nunca esperé que aceptara la cantidad que propuse!

			—Pues ya ves que sí aceptó. Solo espero que tu promesa de no pedirle un solo centavo más sirva para que él considere que eres honesta, y que no se va a arrepentir. Además, si no querías participar en esto, ¿por qué aceptaste? Pudiste haberte negado en redondo.

			—¡No sé qué fue lo que pasó! —exclamó con voz chillona—. Pero aún puedo negarme. Es más, creo que deberías ser tú quien se case con él —declaró Claudia, entre molesta y divertida.

			—¿Estás loca? ¡Alex me mataría! Yo no podría hacerle eso.

			Claudia se levantó, dispuesta a marcharse. Apenas miró a su amiga cuando dijo, antes de despedirse:

			—Ya lo sé, era una broma. Solo espero que no sea yo quien se arrepienta de esto. Y te juro que ya estoy empezando a hacerlo. Te veré luego.

		

	
		
			CAPITULO 2

			Por la noche, mientras se arreglaba para salir con Marco, empezó a sentirse invadida por los nervios.

			El timbre del teléfono la sobresaltó.

			—Hija, soy yo. ¿Cómo estás? —En cualquier otra ocasión, la voz de su padre habría sido muy bien recibida, pero en ese momento se sintió mezquina por lo que estaba haciendo.

			—Estoy bien, papá, gracias. Con algo de prisa.

			—¿Por qué? ¿Vas a salir?

			—Sí, voy a salir… con un amigo —Iba a agregar «nada serio», pero recordó que eso sería una gran mentira. Una mentira más.

			Su padre leyó entre líneas que realmente no quería entrar en detalles, así que se despidió.

			—Está bien, hija, no te quito el tiempo. Mañana te llamo. Solo quería saludarte y saber que estás bien.

			—Gracias, papá.

			—Que te diviertas —Y colgó.

			Por alguna razón la llamada de su padre la hizo sentir más angustiada; no le gustaba mentirle, pues sabía que ni siquiera a él podría revelarle la naturaleza de su relación con Marco. En ese momento estaba totalmente arrepentida de haber aceptado su propuesta, pero ya era muy tarde.

			En ese instante tocaron a la puerta. Sabía que era Marco. Abrió tratando de aparentar calma, pero la apariencia de Marco lo hacía aún más difícil: lucía extraordinariamente atractivo.

			—Buenas noches —saludó él, sin poder evitar mirarla de pies a cabeza y contener la respiración al comprobar que se veía espectacular—. ¿Estás lista?

			—Sí, vámonos —dijo ella, tomando precipitadamente su bolso del sofá.

			Cuando él le abrió la puerta para que subiera al auto se sintió totalmente extraña, ajena a sí misma, como si fuera otra persona que estuviera observando la escena desde lejos.

			El trayecto rumbo al restaurante fue de lo más tenso, ya que ninguno de los dos sabía cómo romper el hielo.

			Al entrar al lugar Claudia se sintió más cohibida que nunca, pero trató de aparentar seguridad. Un mesero los condujo solícitamente hacia la mesa que Marco había reservado, en uno de los rincones más privados del restaurante.

			Ordenaron vino y mientras observaban la carta Marco preguntó, para tratar de aligerar la tensión:

			—Alma me comentó que estás pasando por una situación complicada.

			Ella lo miró por sobre el menú y decidió ser totalmente sincera, no tenía por qué ocultarle nada, a fin de cuentas, sabía que Alma era una buena amiga de Marco y confiaba en él, tanto como para contarle algunas cosas importantes sobre ella.

			—Sí, la florería no va nada bien. Perdimos algunos proveedores y hemos estado teniendo problemas para surtir muchos pedidos, así que también hemos perdido algunos clientes importantes, y en este momento el negocio está realmente en peligro.

			—Tu papá debe estar muy preocupado.

			—Bueno, más que preocupado, está triste. Ha tenido la florería por casi 25 años, y en verdad no quiere perderla.

			Los ojos de Marco cuestionaban «¿Y tú?», así que ella agregó rápidamente:

			—Y la verdad es que yo tampoco. Aunque trato de convencerme a mí misma de que las crisis son tiempo de oportunidades. Tal vez si cerramos la florería definitivamente, yo podré hacer otras cosas. Aunque aún no sé cuáles —agregó rápidamente.

			En ese momento el mesero llegó para preguntar si estaban listos para ordenar. Claudia pidió un salmón a las finas hierbas, mientras que Marco pidió el cordero en salsa de arándanos con vino blanco.

			Cuando el mesero se fue, Marco la miró sin decidirse a hacerle la pregunta que le rondaba por la mente. Sabía que no le simpatizaba a Claudia y no quería ser indiscreto. Ella se dio cuenta y preguntó si quería decirle algo:

			—Bueno, no quiero que pienses que soy indiscreto o suspicaz, y créeme, mi intención es la mejor…

			—Dime.

			—Con… —Buscaba la manera de exponer su punto sin herir la susceptibilidad de Claudia— con el apoyo que vas a recibir de mi parte, ¿es posible que salves el negocio de tu papá?

			Al ver la dificultad con que Marco expresó su idea, Claudia comprendió y se sintió complacida con su discreción.

			—Es muy posible que sí —dijo decidida, sin levantar la vista del menú para tratar de restar importancia al asunto.

			Ambos estaban un poco más relajados cuando les trajeron el vino, y al llegar la cena ya se sentían más confiados. A pesar de todo, Claudia ya no se sentía tan incómoda. Sin embargo, un pequeño incidente la regresó a la realidad poco después.

			Estaban ambos muy concentrados hablando de la situación económica del país cuando una mujer en un ajustado vestido negro, que dejaba muy poco a la imaginación, se acercó a su mesa. Con desbordante entusiasmo saludó a Marco:

			—¡Pero mira nada más a quién tenemos aquí! —Y se agachó para darle a Marco un significativo beso, que él, hábilmente, logró que cayera en su mejilla.

			La mujer captó el mensaje y dirigió su mirada hacia Claudia, a quien observó descaradamente.

			—Veo que vienes muy bien acompañado, querido —dijo en un tono notablemente irónico.

			Marco, tratando de ocultar su incomodidad, dijo:

			—Así es, vengo muy bien acompañado. Martha, te presento a Claudia; amor —dijo dirigiéndose a su acompañante—, te presento a Martha, una vieja amiga.

			«Sí, claro, una vieja amiga» pensó Claudia con gran desazón, pero no dejó de notar la mueca de disgusto que por un segundo pasó por el rostro de la mujer cuando escuchó que Marco la llamó amor.

			—Hola, mucho gusto —dijo la mujer, sonriendo fingidamente y contoneándose de forma exagerada.

			—El gusto es mío —dijo Claudia con una gran sonrisa y tratando de parecer lo más sincera posible.

			—Bueno, —dijo Martha, después de unos segundos de incómodo silencio—, ya tengo que irme, me están esperando —Y mirando a Marco con gran intensidad agregó—: Me ha dado mucho gusto verte, corazón, espero que pronto nos veamos nuevamente, hace mucho que no me llamas.

			Y se retiró, moviendo las caderas con la intención de que todos la miraran.

			Claudia no pudo evitar sonreír con ironía cuando la mujer se marchó, provocando la incomodidad de Marco, la cual aumentó cuando ella señaló, sarcástica:

			—Tienes unas amigas muy llamativas.

			Él prefirió guardar silencio y trató de terminar su cena con tranquilidad.

			—¿Sabes? —Claudia lo sacó de sus pensamientos repentinamente—: Esto va a sonar realmente muy extraño, y créeme que en verdad no me interesan tus razones, pero llama mi atención el que no me hayas presentado como tu prometida, o por lo menos como tu novia. ¿No quieres salir del «mercado»? —agregó con una sonrisa que demostraba claramente cuánto le divertía mortificarlo de ese modo.

			Él se irguió en su silla, incómodo.

			—Aunque tengo el tiempo en contra, creo que debemos guardar un bajo perfil.

			—Bueno, tú lo has dicho, Marco: tienes el tiempo en contra. Discúlpame, tengo que ir al tocador —Y se levantó.

			En el sanitario se encontró con Martha, quien se arreglaba el cabello frente al gran espejo que estaba sobre los lavamanos.

			Claudia sacó de su bolso un estuche de maquillaje y se dio un ligero retoque. Se dio cuenta de que mientras lo hacía, Martha no le quitaba la vista de encima. Cuando ya iba a salir, la mujer le dijo:

			—Si yo fuera tú no me haría demasiadas ilusiones, querida; para Marco las mujeres no somos más que juguetes que pasan de moda muy rápido. Te aconsejo que no le tomes mucho afecto —Y se fue antes de que Claudia pudiera replicar.

			Aunque Martha trató de herirla con su tono irónico, Claudia pudo percatarse de que había gran amargura en sus palabras.

			«¿A cuántas mujeres como ella habrá decepcionado Marco con su actitud de donjuán?» se preguntó.

			Volvió a la mesa sintiéndose molesta y reafirmando sus primeras impresiones acerca de Marco: no era más que un playboy, sin respeto alguno por los sentimientos de las mujeres.

			El resto de la cena lo pasaron prácticamente en silencio, mientras Marco maldecía internamente su mala suerte, a pesar de no tener idea sobre el encuentro de las dos damas en el baño.

			Perdidos en sus pensamientos, ninguno de los dos se dio cuenta de que en la parte principal del restaurante se encontraba la famosa Cristina Betancourt celebrando su cumpleaños con una gran cantidad de amigos de los altos círculos sociales de la ciudad. Cuando iban a abandonar el lugar, Cristina vio a Marco y se apresuró a abrazarlo.

			—Marco, querido, qué gusto verte, no pude localizarte para invitarte a mi pequeña fiesta, pero es un placer encontrarte.

			—Sí, he estado algo ocupado, pero qué bueno vernos. Felicidades —respondió Marco, dándole un abrazo que a Claudia le pareció sumamente hipócrita. En definitiva, sentía que no le gustaba el círculo en que Marco se desenvolvía.

			—¿No nos presentas, cariño? —dijo Cristina mirando a Claudia, que esperaba impaciente.

			—Claro. Claudia, te presento a Cristina Betancourt, una buena amiga. Cristina, ella es Claudia, mi novia —dijo con gran seriedad.

			—¡¿Tu novia?! ¿De verdad? —Y tomó a Claudia de ambas manos para poder mirarla y admirarla—. Pero, ¿será posible que finalmente tengas una relación formal, querido? —Y dirigiéndose a Claudia—: Porque debo decirte, querida, que en tantos años de conocer a Marco, nunca he sabido que tenga novia, sino solo amigas.

			—Sí, tengo entendido que es un hombre muy difícil de atrapar —respondió Claudia irónicamente.

			—¿Ya se iban? No, tienen que quedarse a celebrar conmigo; es más, esto merece un festejo especial —sugirió Cristina.

			Y antes de que Claudia o Marco pudieran replicar, tres o cuatro fotógrafos de la sección de sociedad de algunos de los diarios más prestigiosos ya estaban soltando sus flashes sobre ellos, casi sin darles tiempo a posar.

			Estuvieron con Cristina alrededor de veinte minutos hasta que, finalmente, pudieron escaparse, con la excusa de que ambos tenían que trabajar al día siguiente muy temprano.

			Claudia se sentía agobiada y asqueada a partes iguales; todo ese ambiente de la alta sociedad y su hipocresía la molestaban sobremanera. No podía dejar de pensar en Martha, «una vieja amiga», y en Cristina, «una buena amiga» de Marco. ¿Ellas eran el tipo de personas que él frecuentaba?
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